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MATERIALES PARA EL ESTUDIO DE LAS ELECCIONES 
GENERALES DE 1986 EN BALEARES 
POR 
JOAN OLIVER ARAUJO 
I. ALGUNAS CONSIDERACIONES INTRODUCTORIAS EN TORNO 
A ESTAS ELECCIONES 
No pretendemos en esta breve nota hacer un análisis exhaustivo 
de los resultados electorales que se produjeron en Baleares el 22 de ju-
nio de 1986, sino que, por el contrario, nuestra pretensión se circunscribe 
a exponer de forma ordenada la mayor cantidad posible de datos, lo que 
probablemente podrá facilitar cualquier intento de exégesis posterior. Ello 
no obstante, en estas primeras líneas sintetizaremos nuestra personal in-
terpretación de estas terceras elecciones generales posconstitucionales. 
Con veinticinco mil votos de diferencia sobre la Coalición Popular, 
el doble que en 1982, el Partido Socialista Obrero Español fue en Ba-
leares el gran vencedor, quedando en muy buenas condiciones para po-
der afrontar con éxito las elecciones autonómicas de la primavera de 
1987. Una primera lectura de los resultados permite constatar que el in-
cremento de voto socialista, aun siendo generalizado, fue más intenso en 
las zonas tradicionalmente de derechas, en concreto, en los pueblos de 
Mallorca y en la isla de Ibiza. En este marco, destaca el espectacular 
triunfo socialista en el importante municipio de Manacor, «liberado por fin 
del atavismo absurdo de un consen/adurismo impuesto» (Félix Pons), 
pues si en las elecciones generales de 1982 la Coalición Popular ganó al 
PSOE por 2.140 votos de diferencia, en las generales de 1986 el Partido 
Socialista obtuvo unos 200 sufragios más que el bloque conservador. En 
Palma, el PSOE aventajó en unos 16.000 votos a la Coalición de dere-
chas, reproduciéndose, sin apenas alteraciones, los resultados de las an-
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teriores elecciones generales. Menorca, manteniendo viva su tradición 
política progresista, fue la isla del archipiélago en donde la mayoría socia-
lista —a pesar de que la abstención le perjudicó notablemente— fue más 
clara, con un porcentaje de votos superior al 43 por 100 y la victoria en 
seis de sus siete municipios. En Ibiza, tradicional feudo conservador, la 
ausencia de Abel Matutes tuvo su coste político para el bloque de dere-
chas y permitió al PSOE reducir muy sensiblemente las distancias (de 
casi 5.000 votos a apenas 1.000). En la pequeña isla de Formentera, con un 
solo municipio (San Francisco Javier), el Partido Socialista siguió mante-
niendo su privilegiada condición de fuerza mayoritaria. «El PSOE —como 
afirmaba el análisis de estas elecciones efectuado por el Comité Ejecutivo 
de la FSB— es hoy, en las islas, un partido que cuenta con una base socio-
lógica equilibrada desde todas las vertientes y variantes» (cfr. el Butlletí de 
la Federado Socialista Balear-PSOE, núm. 7). 
La Coalición Popular (AP-PDP-PL) en Baleares, como certera-
mente afirmaba el Informe de Isabel Tocino, fue «derrotada en su propia 
casa». Si en las elecciones autonómicas de 1983 fue la fuerza más vo-
tada, con casi 3.000 sufragios de diferencia sobre el PSOE —lo que le 
posibilitó el acceso al Govern balear—, en junio de 1986 el PSOE 
le aventajó en 25.000 votos. Este indiscutible retroceso del bloque con-
servador se hubiera evidenciado aún más claramente si el CDS hubiera 
obtenido unos pocos centenares más de votos, pues entonces la distribu-
ción de escaños habría sido la siguiente: tres para el Partido Socialista, 
dos para la Coalición Popular y uno para el Centro Democrático y Social. 
Al margen de la crisis latente en la Coalición Popular a nivel estatal y de 
su discreto papel de oposición en la legislatura anterior, dos son las 
causas principales de estos pobres resultados (para un partido que aspira 
seriamente al Gobierno, claro está) en Baleares: en primer lugar, hay que 
destacar su muy discutible gestión al frente del Ejecutivo autónomo, y, en 
segundo término, también hay que tener en cuenta que la activa presen-
cia del PRD-UM, aun siendo incapaz de lograr un escaño, les sustrajo in-
discutiblemente parte de su potencial electorado. 
La lista del Centro Democrático y Social, encabezada por el anti-
guo rector de nuestra Universidad Antoni Roig, obtuvo más de 35.000 
votos, lo que les dejó a las puertas de conseguir un escaño (que hubiera 
sido arrebatado, como hemos indicado, a la Coalición Popular). Este im-
portante triunfo del Partido de Adolfo Suárez —acompañado, no obstante, 
de un cierto regusto amargo al haberse quedado a un paso de lograr un 
acta de diputado— es todavía más llamativo si se tiene en cuenta que el 
CDS apenas hizo campaña en Baleares y que sus disponibilidades hu-
manas y económicas eran muy limitadas. A nuestro entender, las princi-
pales razones de este éxito electoral no hay que buscarlas en la propia 
política insular, ya que el CDS en Baleares no tiene ninguna experiencia 
de Poder y sus dirigentes son prácticamente desconocidos incluso para 
el ciudadano medianamente informado. Por el contrario, fue el indiscutible 
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carisma personal del ex-Presidente Suárez quien, con un programa elec-
toral difícil de situar en el espectro político, arrastró el voto de importantes 
sectores sociales. Además de centristas, fueron progresistas discon-
formes con la política posibllista y pragmática llevada a cabo por el PSOE 
en la anterior legislatura quienes dieron su confianza al CDS. 
La Unió Mallorquína de Jeroni Albertí —bajo las siglas del PRO 
que lideraba Miquel Roca— fue sin ninguna duda la gran derrotada en 
estos comicios. Nombres tan conocidos como los de Jeroni Albertí, Josep 
Maria Quintana, M.^ Antonia Munar o el del propio alcalde de Inca figura-
ban en sus listas, y, sin embargo, les faltaron más de 12.000 votos para 
conseguir un solo escaño (cuando Albertí había pronosticado, posible-
mente convencido de ello, un mínimo de dos). Tres son, a nuestro juicio, 
las causas que determinaron, a pesar de su costosísima campaña electo-
ral, este fracaso sin paliativos. En primer lugar, parece evidente que la 
utilización de las siglas PRD, arrinconando las suyas propias, les perju-
dicó seriamente, pues, al margen de que introducía cierta confusión obje-
tiva, determinó que muchos votantes de UM —localizados fundamental-
mente en la ruralía mallorquína— no llegaran a entender el complejo 
«matrimonio reformista-regionalista». En segundo lugar, hay que destacar 
que se produjo un considerable «voto de castigo» a la política desarro-
llada por UM en el ámbito de la Comunidad Autónoma, pues, como reco-
nocía el propio Albertí (Baleares, 24 de junio de 1986, págs. 12-13), UM 
había ido dando «bandazos», careciendo de «una personalidad definida». 
En este sentido, basta recordar cómo los regionalistas han posibilitado un 
Gobierno conservador en las islas y, simultánemente, le han impedido 
gobernar en muchas ocasiones, o cómo, tras romper el pacto de legisla-
tura con la Coalición Popular, han guiñado maliciosamente el ojo a los 
socialistas para después frivolamente —aunque tal vez con la oposición 
personal de Albertí— dejarles «compuestos y sin novia», mostrando una 
irresponsable indiferencia por la situación de práctica ingobernabilidad en 
que dejaban a la Comunidad Balear. En mi opinión, este «voto de cas-
tigo» resulta pedagógico y reconfortante, al evidenciar que el elector ba-
lear desea una política —de derechas o de izquierdas, ahora no es ésta 
la cuestión— clara y seria, rechazando de forma decidida a quienes man-
tienen actitudes interesadamente ambiguas. Finalmente, un tercer factor 
que pudo coadyuvar al fracaso de UM fue la conocida pretensión de Al-
bertí —número uno de la lista al Congreso de los Diputados— de renun-
ciar al escaño una vez elegido, al objeto de presentarse nuevamente a 
las elecciones autonómicas. 
De los partidos situados a la izquierda del PSOE, sólo Izquierda 
Unida (8.690 votos) y los nacionalistas del Partlt Socialista de Mallorca 
(7.789 votos) lograron un mínimo apoyo, lo que —especialmente si se 
presentan coaligados— les permite abrigar algunas esperanzas en las 
próximas elecciones autonómicas. Por el contrario, los resultados obte-
nidos por la Mesa para la Unidad de los Comunistas y por los grupos de 
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extrema derecha y de extrema izquierda no alcanzaron siquiera el valor 
de testimonial. 
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 
1. Candidaturas 
A) Extrema derecha: Falange Española de las JONS. 
B) Derecha: Coalición Popular (AP-PDP-PL). 
C) Centro: Partido Reformista Democrático y Centro Democrático 
y Social. 
D) Izquierda: Partido Socialista Obrero Español, Partit Socialista 
de Mallorca-Esquerra Nacionalista, Izquierda Unida y Mesa 
para la Unidad de los Comunistas. 
E) Extrema izquierda: Unificación Comunista de España, Coali-
ción Unidad Popular Republicana (PCE M-L), Partit deis 
Obrers Revolucionaris d'Espanya y Partido Obrero Socialista 
Intemacionalista. 
2. Resultados por municipios y diferencia de votos entre el Partido 
Socialista y la Coalición Popular en las elecciones generales de 
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4. Resultados globales por islas 
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137.672 (40 ,65%) 
112.751 (33 ,29%) 
23.446 (6,92 %) 
35.019 (10 ,34%) 
7.789 (2,30 %) 
8.690 (2,56 %) 
Obtuvieron el escaño tres candidatos del Partido Socialista Obrero 
Español (Félix Pons Irazazábal, Juan Remallo Massanet y Enric Ribas 
i\4arí) y tres de la Coalición Popular (José Cañellas Fons [ÁP], Juan Ca-
sáis Thomás [PDP] y Enrique Ramón Fajarnés [AP]). 
111. SENADO 
1. Circunscripción electoral de Mallorca 
— Emilio Alonso Sarmiento (PSOE) 107.777 (Escaño) 
— Antonio Garcías Coll (PSOE) 103.482 (Escaño) 
— Antonio Buades Fiol (CP-PL) 91.356 (Escaño) 
— Joaquín Ribas de Reyna (CP-AP) 91.006 
— Antonio Obrador Siquier (CDS) 30.669 
— Bartomeu Pont Estelrich (CDS) 27.979 
— Santiago Coll Llompart (PRD) 19.256 
— Antonio Pons Sastre (PRD) 18.422 
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— Damiá Pons Pons (PSM-EN) 7.482 
— Sebastiá Serra Busquéis (PSM-EN) 7.187 
— Ginés Diez González (lU-PCPE) 5.457 
— Francisco R. García Olivares (lU-PCE) 5.160 
— Frangoise Espinosa Vaudelín (MUC) 1.825 
— Vicente Gasea Aguijar (IVIUC) 1.539 
2. Circunscripción electoral de Menorca 
— Antonio Villalonga Riuvadets (PSOE) 11.268 (Escaño) 
— Juan Huguet Rotger (CP-AP) 9.647 
— Joan López Casasnovas (lU-PSM) 3.687 
— Cristóbal Triay Humbert (PRD) 1.543 
— Carlos Ricci Fabre (CDS) 1.425 
3. Circunscripción electoral de ibiza-Formentera 
— Alonso Mari Calvet (CP-PL) 13.203 (Escaño) 
— Jaime Ribas Prats (PSOE) 11.194 
— Andrés Tuells Juan (CDS) 2.092 
— Juan Pantaleoni Rosselló (PRD) 929 
— Antonio Planells Tur (lU) 706 
— Elsa Gluck Rogg (VERDE) 273 
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4. Participación eíectorai y abstención 
LOCALIDAD 
Palma 
Pueblos de 
Mallorca 
Mallorca (total) 
Menorca 
Ibiza-
Formentera 
TOTAL 
PROVINCIA 
CENSO 
ELECTORAL 
228.011 
197.878 
425.889 
45.016 
52.742 
523.647 
VOTANTES 
149.837 
129.463 
279.300 
29.041 
29.904 
338.245 
ABSTENCIÓN 
78.174 
68.415 
r46.589 
15.975 
22.838 
185.402 
% 
VOTANTES 
65.71 
65,42 
65,58 
64,51 
56,69 
64,59 
% 
ABSTENCIÓN 
34,28 
34,57 
34,41 
35,48 
43,30 
35,40 
198 
